
«¿Qué quieren?» Volve­
mos la cabeza, y ama­
blemente remos cómo 
viene h a c i a  nosotros 
una simpática mucha­
cha de la Falange. Nos 
dice: «Este gran salón 
es el comedor de las 

alumnos.»

¡Pero esta capilla es be­
llísima! Está, además, 
nueva, pulcra. ¿Y esc 
imagen de tan extraor­
dinaria religiosidad y 

hermosura...?

Acerquémonos: esta fir­
mada por Aaqel Fe­
rrant. un ilustre escul­
tor de nuestros días. 
¡Cómo destaca la Vir­
gen con el Niño, en un 
amplío y a n g e l i c a l  

vuelo...!

..

¿ A  dón de ir...? ¡No muy 1 
p or favor! Vamos al Pardo. Ya, 
estam os. ¿Q ué será aquella »  
sa  antigua...? Sí, recuerdo,'es 
p eq u eñ o  y  antiguo palacio. [ 
supuesto, estará deshabitado, 
com o todos esios nobles y »  
jos  edificios. Me figuro: las ¡» 
redes, viniéndose abajo, y 1 
ventanas, sin cristales. Es decir, 
un bonito edificio en trance o 
desaparición , sin rendir su be­
lleza ningún digno uso... Voy a 

acercarme

Y ya como unos ver- 
dadeios turistas, pre­
guntamos: «¿Qué es 
esto?» «Esíá decora­
da esta saleta 
papeles p i n t a  d o s 
gue se refieren a la 
cor. quista de Mej co. 
Pct eso llamamos 
esta habitación 
sala de Hernán Ccr- 
tés». Y proseguimos 
y r e g u ntones: 
uso de tan bella ha­
bitación?» Nos 
ponde la camarada, 
convertida en cice-, 
roñe: «Para salón de 
lectura. Nuestra 
blioteca les propor­
ciona libros de 

lecta lectura...
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